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Resumen. En unidades de producción bovina el descornado y el desbotone son procedimientos rutinarios 
cuya finalidad es reducir y/o evitar lesiones tanto al personal como a congéneres. Se trata de una práctica 
aceptada en diversas regulaciones internacionales, en las cuales se establecen las técnicas permitidas como pas-
ta cáustica, cauterización o intervención quirúrgica. Además, se incluyen otras especificaciones como edad 
de los animales y, en algunos países, se especifica la administración de analgésicos, considerando que los 
cuernos son estructuras altamente vascularizadas e inervadas cuya amputación genera dolor. El objetivo de 
la presente revisión es discutir las técnicas de descornado y desbotone en bovinos y sus posibles complicaciones, 
teniendo como eje la neurobiología del dolor y aspectos etológicos relevantes en torno a esta práctica. Se han 
evaluado las técnicas de descornado/desbotone y se han reportado alteraciones fisiológicas como aumentos en 
las concentraciones de cortisol y alteraciones conductuales asociadas al dolor. Para atender estas respuestas 
conductuales se procede a bloqueos con anestésicos locales, los cuales son recomendados para mitigar el dolor 
y otras complicaciones. 

Palabras clave: Desbotone, Descornado, Pasta cáustica, Cauterización, Métodos quirúrgicos, Analgési-
cos locales.

Abstract. In cattle production units, dehorning and disbudding are routine procedures aimed at reducing 
and/or preventing injuries to both personnel and fellow animals. It is an accepted practice in several inter-
national regulations, which establish permitted techniques such as caustic paste, cauterization or surgical 
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intervention. In addition, other specifications are incorporated, such as the age of the animals and, in some 
countries, the administration of analgesics is specified, considering that horns are highly vascularized and 
innervated structures whose amputation generates pain. The objective of the present review is to discuss 
dehorning and disbudding techniques in cattle and their possible complications, having as axis the neuro-
biology of pain and ethological aspects relevant to this practice. The dehorning/disbudding techniques have 
been evaluated and physiological alterations such as increases in cortisol concentrations and behavioral 
alterations associated with pain have been reported. To address these behavioral responses, local anesthetic 
blocks are recommended to mitigate pain and other complications. 

Keywords: Disbudding, Dehorning caustic paste, Hot iron, Surgical method, Local analgesics.

INTRODUCCIÓN

La gestión de la mayoría de las unidades productivas de producción bovina se orienta a optimizar su 
rendimiento considerando el máximo nivel de bienestar animal desde el nacimiento hasta la muerte, 
favoreciendo la interacción humano-animal positiva y tratando de disminuir los riesgos inherentes a la 
actividad (Orihuela et al. 2018; Mota-Rojas et al. 2020; Grandin et al. 2023). Con ese fin se han adop-
tado diversas rutinas zootécnicas y se viene experimentado con otras, lo que siempre genera puntos de 
vista contrastados. En ese sentido, el descornado es una práctica común en las unidades de producción 
bovina, sin embargo, no existe consenso en torno a aplicación y, por otro lado, es una de las menos 
estudiadas a través de la investigación científica (Mota-Rojas et al. 2016).

El descornado es una técnica recurrente en muchos países, que consiste en la resección de los 
cuernos en bovinos mayores de dos meses de edad (Cozzi et al. 2015), tanto en hembras como en 
machos (Porter, 2007). Esta práctica se realiza con el objetivo de reducir riesgos y lesiones tanto para el 
personal durante el manejo como de sus congéneres (Aubry, 2005). Sin embargo, esta técnica genera 
dolor en los animales y, aunque existen métodos para atenuarlo, se prosiguen las investigaciones para 
afinar esta técnica y disminuir las afectaciones desencadenadas.

Con esos antecedentes, el objetivo de este artículo consistió en una revisión de las técnicas de 
descornado en bovinos y sus posibles implicaciones considerando la neurobiología del dolor, así como 
sus repercusiones en aspectos conductuales. Para ello, se llevó a cabo una amplia búsqueda bibliográfica 
especializada y su análisis para, primero, caracterizar en que consiste la práctica del descornado y, en un 
segundo plano, examinar cuáles son las técnicas predominantes, las complicaciones inherentes y los 
tratamientos del dolor que se han movilizado.
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Bases del descornado en las unidades de producción bovina

Aunque se ha avanzado en el mejoramiento genético para obtener ganado sin cuernos, especialmente 
en el europeo, el descornado es una práctica que se lleva a cabo en gran parte de los bovinos de for-
ma rutinaria. Cozzi et al. (2015), estiman que en Europa en alrededor del 80 % del bovino lechero se 
realiza este manejo y en el 60 % del destinado a la producción de carne. Prevenir el crecimiento de los 
cuernos mediante su mutilación o la disrupción del tejido germinal del botón córneo es una práctica 
dolorosa que conlleva alteraciones fisiológicas y de comportamiento en este tipo de animales (Weyl-
Feinstein et al. 2021). 

En rumiantes silvestres, se ha evidenciado que los cuernos, además de servirles para su defensa 
ante otros animales, también funcionan como signos de atracción para las hembras en la temporada 
reproductiva (Bro-Jørgensen, 2007). Los cuernos son proyecciones óseas y huecas del hueso frontal, 
recubiertas por una capa de queratina externa (Picard et al. 1996; Algra et al. 2023) Debido a que son 
estructuras en constante crecimiento, se encuentran densamente inervadas y provistas de vasos san-
guíneos. La inervación es proporcionada por la rama cornual del nervio trigémino (Algra et al. 2023)
mientras que la irrigación proviene de la arteria cornual (Picard et al. 1996). Por estas características el 
descornado y el desbotone provocan dolor, dada la activación de dichas fibras nerviosas. 

Independientemente del método de desbotone o descornado, los procedimientos involucran 
eventos que pueden generar una respuesta inflamatoria en los animales y, en consecuencia, dolor 
(Stock et al. 2013; Weyl-Feinstein et al. 2021). La percepción del dolor culmina en una serie de cambios 
fisiológicos, entre los que se encuentra la activación simpática con la consecuente liberación de media-
dores asociados al dolor y proinflamatorios (por ejemplo glucocorticoides, catecolaminas, citocinas) 
(Stafford y Mellor, 2011; Stock et al. 2013). La presencia de estas sustancias influye en las alteraciones 
conductuales como el aumento de las sacudidas de cabeza (Stilwell et al. 2009). 

La presentación, frecuencia o intensidad de estos cambios forma parte del repertorio conductual 
que los productores y médicos veterinarios deben de evaluar para reconocer el dolor (Mota-Rojas et al. 
2016; Mota-Rojas et al. 2024a,b,c,d). La evaluación de prácticas cotidianas en animales de granja, a 
través de cambios fisiológicos y de comportamiento, no sólo permite identificar si causan dolor, sino 
también proponer prácticas alternativas y establecerlas como un requerimiento normativo para llevar-
las a cabo (por ejemplo, analgésicos locales) (Fierheller et al. 2012; Orihuela et al. 2018; Mota-Rojas et 
al. 2024c,d). Proveer a los animales un manejo libre de estrés y dolor promueve su bienestar y, desde 
una perspectiva de producción, podría incrementar su rendimiento (Orihuela et al. 2018; Mota-Rojas 
et al. 2020; Mota-Rojas et al. 2022; Reedman et al. 2021; Drwencke et al. 2023). 

Existe una excepción sobre esta práctica fuera del ámbito científico, ya que parte de los produc-
tores de bovinos no descornan a los animales debido a que son destinados a labores de trabajo como 
tiro de carretas o en labores agrícolas, de modo que los cuernos sirven para sujetar los arneses (Orihuela 
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y Ungerfeld, 2019). Aunado a esto, la presencia de cuernos puede ayudar a la defensa contra depreda-
dores en los animales criados en sistemas extensivos (Waiblinger et al. 2001). Incluso en la normativa 
de los sistemas de producción orgánica se indica que los cuernos deben ser conservados (Orihuela y 
Ungerfeld, 2019).

Entonces ¿Por qué el descornado se lleva a cabo en la mayoría del ganado bovino? Parte de las 
respuestas apuntan a lo reportado en distintos estudios basados en encuestas, apareciendo como razón 
predominante la de mantener la seguridad del personal y evitar agresiones entre los animales, aunque 
diversos autores han advertido sobre el dolor agudo que suscita esta práctica (Hötzel y Sneddon, 2013; 
Cozzi et al. 2015; Kling-Eveillard et al. 2015; Mota-Rojas et al. 2016; Staněk et al. 2018). 

La Asociación Americana de Médicos Veterinarios (2014) sostiene que en bovinos la presencia de 
cuernos puede inducir lesiones debido a interacciones antagonistas en la competencia por el alimento, 
provocando que los animales más temperamentales dominen con cierta violencia en estos casos (Cardoso 
et al. 2016). Estos argumentos refuerzan la idea que el descorne funciona como una medida de prevención 
y de seguridad no solo para el productor, sino además para los mismos animales. 

Sin embargo, Kling- Eveillard et al. (2015), realizaron un estudio donde aplicaron entrevistas a 
94 productores de Italia, Alemania y Francia en diferentes regiones ganaderas, a través de las cuales 
recopilaron argumentos a favor de conservar los cuernos en los animales, que estaban relacionados con 
consideraciones éticas, estéticas y turísticas. Sin embargo, bajo una visión productiva la presencia de 
cuernos en los animales puede incidir en demeritar la calidad de la carne. Por ejemplo, Strappini et al. 
(2009) señalan que con la presencia de cuernos se incrementa el número de hematomas y, por ende, las 
pérdidas en canales por estas lesiones derivadas. Al respecto diversos autores señalan que por hemato-
mas el desperdicio de la canal se duplica cuando en corrales de engorda existen animales con cuernos 
(Meischke et al. 1974; Shaw et al. 1976; Wythes et al. 1979; Broom, 2019). Esto coincide en un reporte 
de caso elaborado por Youngers et al. (2017), quienes evaluaron la relación entre animales con cuernos 
y la prevalencia de hematomas en 4,287 cadáveres de carne comercial de ganado de engorda. Estimaron 
que en los animales hubo una prevalencia de 61.8 % de hematomas.

Otro factor relacionado acerca de las lesiones presentes en grandes rumiantes es el transporte y 
el manejo durante esta fase. De acuerdo con José Pérez et al. (2022), el traslado de los animales puede 
conllevar a experimentar estrés térmico debido al cambio del ambiente, el cual se pude acentuar por 
factores tales como el número de animales, la habilidad del conductor e incluso la condición del cami-
no pueden influir en que se registren lesiones, que suelen aumentar cuando los animales mantienen los 
cuernos. 

La importancia de la prevención de los hematomas en los animales debe examinarse desde una 
perspectiva amplia ya que, aunque los hematomas generan una degradación más rápida de la carne, la 
presencia de sangre genera un microambiente propicio para la proliferación de bacterias y, por ende, 
dicha carne no es apta para el consumo humano (Meischke et al. 1974; Shaw et al. 1976; Mota-Rojas 
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et al. 2016; Orihuela y Ungerfeld, 2019). Sin embargo, desde el punto de vista del bienestar del animal, 
un hematoma es una fuente indiscutible de dolor agudo, por lo que éticamente resulta imprescindible 
que se prevengan estas eventuales lesiones de los animales (Gregory, 2004; Gregory y Grandin 2007).

El argumento de que el descorne puede mejorar el manejo de los animales debido a que son 
menos agresivos puede ser relativo (Loretz et al. 2004). A menudo los animales sin cuernos son me-
nos agresivos, sin embargo, puede resultar que simplemente tienen un temperamento más tranquilo 
(Goonewardene y Hand, 1991). Otros autores sostienen que entre la presencia y la ausencia de cuernos 
no existen diferencias en el temperamento de los animales (Tulloh, 1961; Goonewardene et al. 1999). 
De hecho, con base en un estudio realizado por Reiche et al. (2020), en el cual evaluaron el efecto a 
largo plazo del descornado en 152 novillos sobre las conductas agonísticas y la actividad general, se en-
contró que los animales sin cuernos presentaron más reacciones relacionadas al miedo en comparación 
con los animales con cuernos, aunque estos últimos presentaron más interacciones agonísticas. Con 
ello, los autores coincidieron en que el temperamento podría estar ligado a factores como el ambiente, 
la genética y las experiencias previas del animal y no a un factor netamente fenotípico.

Métodos de descorne y desbotone

Existen diferentes modalidades para recortar los cuernos o prevenir su crecimiento, las cuales depen-
den en parte, de la edad de los animales. Cuando se realiza en animales menores a tres semanas de edad, 
en los cuales los cuernos exhiben una longitud de entre 5 y 10 mm, se le denomina desbotonado o des-
moche (Heinrich et al. 2010) y cuando se realiza en animales maduros se le designa como descornado 
(Stafford y Mellor 2005). Se trata de procedimientos empleados en producciones de ganado de carne y 
también de leche y suele realizarse cuando los animales cumplen los dos meses (Espinoza et al. 2013; 
Mota-Rojas et al. 2016).

Desbotone con pasta cáustica

El desbotone (también llamado desmechado) con pasta cáustica se considera un método químico 
para remover el botón corneo en terneros (Reedman et al. 2020). Consiste en aplicar una sustancia 
sumamente alcalina (hidróxido de calcio y sodio) con un pH de 14 para generar una quemadura quí-
mica, destruyendo el tejido germinal del botón corneo (Winder et al. 2017; Drwencke et al. 2023). 
Esta práctica es recomendada para becerros de menos de una semana de edad; sin embargo, en países 
como Estados Unidos y Canadá, la pasta cáustica se aplica en animales de dos a cuatro semanas de 
edad (Winder et al. 2017).  
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Aunque la pasta elimina efectivamente las células germinales del cuerno, a medida que se seca 
provoca heridas en el tejido circundante, las cuales tardan en sanar un promedio de 16 a 19 semanas 
(Drwencke et al. 2023). Las lesiones tisulares se acompañan de dolor agudo dentro de las tres horas pos-
teriores al desbotone (Reedman et al. 2020). A pesar del potencial dolor que induce, se ha informado 
que únicamente el 6 % de los productores emplea un protocolo analgésico al optar por la pasta cáustica, 
en contraste con el 30 % de productores que decide por algún tipo de analgesia al realizar el desbotone 
por cauterización (Stafford y Mellor, 2011; Adams et al. 2015).

Otros reportes indican que, a diferencia de la cauterización, el uso de pasta cáustica suele generar 
lesiones más amplias y severas. Por ejemplo, al tomar biopsias del tejido en becerros desbotonados con 
cauterización y aquellos a quienes se les aplicó pasta cáustica a los seis días de edad, se encontró que 
aquellos que recibieron el segundo método mostraron necrosis licuefactiva en la epidermis y la dermis, 
la cual se extendió más allá de la zona cornual, es decir, en todas las regiones donde la piel estuvo expues-
ta a la pasta (Lindén et al. 2023). Esto también se asocia al retraso en la curación de la herida en becerros 
que han recibido la pasta, en quienes se observa una recuperación de aproximadamente 19 semanas, en 
contraste con aquellos animales que no fueron descornados (Drwencke et al. 2023).

Diversos estudios han evaluado el efecto del desbotone con pasta cáustica en terneros mediante 
las concentraciones de cortisol o los cambios de comportamiento asociados al dolor (Stilwell et al. 
2009; Drwencke et al. 2023). En este sentido, Stilwell et al. (2009) comparó el efecto del desbotone con 
pasta cáustica en el comportamiento y concentraciones de cortisol en terneros Holstein de 22 a 28 días 
de edad. En comparación con el grupo control (no descornados), los animales a los cuales se les aplicó 
la pasta cáustica registraron mayores concentraciones de cortisol plasmático durante la primera hora 
post procedimiento (14.54 ± 9.25 nmol/L vs. 62.64 ± 10.32 nmol/L). Además, se observó un aumento 
en la incidencia de comportamientos poco comunes como sacudidas de cabeza, movimientos de oreja, 
frotamiento de cabeza y transiciones entre ponerse de pie y acostarse, desde los 15 minutos después del 
procedimiento, en terneros desbotonados (6.38 ± 1.77 vs. 0.6 ± 0.74 en grupo control). Resultados 
similares fueron reportados por el mismo grupo de investigación en terneras Holstein-Friesian de 10 a 
40 días de edad, en donde el uso de analgesia preventiva no fue suficiente para prevenir los incrementos 
en las concentraciones de cortisol sanguíneo (Stilwell et al. 2008). 

Estos resultados indican que la pasta cáustica genera dolor y, con ello, distrés en los becerros. Dicha 
información se contrapone con la opinión generalizada de que el uso de pasta cáustica es menos doloroso 
que la cauterización u otros métodos de desbotone (Winder et al. 2017). De acuerdo con los cambios en 
parámetros fisiológicos y de comportamiento, se puede inferir el dolor agudo que perciben los anima-
les. Esta relación entre los incrementos de cortisol y las alteraciones de comportamiento de acuerdo con 
el método de desbotone ha sido reportada por Stilwell et al. (2007) en terneras Holstein-Friesian de 
25 días de edad. En el mismo sentido, al comparar los métodos de scoop dehorning (este procedimiento 
implica el uso de una herramienta especial llamada “scoop dehorner” o “scooper”, que tiene una forma 
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similar a una cuchara con bordes afilados), cauterización y pasta cáustica, se encontró que las mayores 
concentraciones de cortisol plasmático a la hora de efectuado el procedimiento fueron en el grupo de 
scoop (90.13 nmol/L) y del de pasta (62.64 nmol/L). Además, los animales a los que se les aplicó pasta 
tuvieron una mayor incidencia de comportamientos asociados al dolor como sacudidas de cabeza, mo-
vimientos de oreja y frotamientos de cabeza contra superficies a los 15 minutos después de realizado el 
procedimiento (6.38 %) (Stilwell et al. 2007). 

Por otro lado, aunque Reedman et al. (2020) no registraron incrementos significativos en las 
concentraciones de haptoglobina, mientras que el nivel de cortisol incrementó a más de 250 pg/ml en 
los primeros 30 minutos. Los aumentos de haptoglobina de hasta 0.1 mg/ml en animales desbotona-
dos con pasta cáustica se asocian con una probabilidad de 1.20 a 1.34 veces de presentar diarrea u otra 
enfermedad sistémica tres días posteriores al procedimiento (Reedman et al. 2021). Esto puede derivar 
en efectos negativos tanto en la salud animal como en los niveles productivos de las granjas lecheras. 

El uso de la pasta también conlleva consecuencias a largo plazo como hipersensibilidad del tejido 
circundante al cuerno, como se ha documentado en terneras Holstein y Jersey de tres días de edad 
(Drwencke et al. 2023). En estos animales se registró una mayor sensibilidad mecánica en los botones 
de los cuernos de animales a los que se les colocó pasta cáustica (aproximadamente 1.3 N vs. 1.5 N en 
el grupo control). Una mayor sensibilidad (evaluada a través de algometría) también fue registrada 
en terneras Holstein-Friesian a los 60 minutos de aplicada la pasta cáustica, con puntajes de 4.4 kgf 
por encima de los grupos control y aquellos que recibieron anestésicos locales (Winder et al. 2017). 
Adicionalmente, en este mismo estudio se observó un incremento en la frecuencia cardiaca (162–164 
latidos por minuto), frecuencia respiratoria (38–46 respiraciones por minuto) y mayor incidencia 
de sacudidas de cabeza y de cola (más de 10 veces/2 min), que han sido indicadores asociados al dolor. De 
igual forma, otros autores han reportado alteraciones en la respuesta afectiva o conductas afiliativas de los 
animales al desbotone con pasta cáustica.

En cuanto a su regulación, el Código de Práctica en Animales de Granja del Reino Unido mencio-
na que el uso de la pasta está permitido en becerros menores de una semana de edad, siempre y cuando 
se administre anestesia local (Stafford y Mellor, 2005). En otros países como Nueva Zelanda y Canadá, 
los comités de bienestar animal aprueban la práctica sólo en animales de entre siete y diez días de edad 
(Winder et al. 2017).  

Las implicaciones de la cauterización

Este procedimiento suele realizarse en animales de entre cuatro y ocho semanas de vida (Doherty et al. 
2007). A través de su aplicación se destruyen las capas de la dermis y epidermis llegando hasta el tejido 
subcutáneo, provocando con ello edema y daño que se extiende más allá del sitio cauterizado (Junger 
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et al. 2002). Como otras técnicas utilizadas con este fin, puede ocasionar dolor agudo el cual se eviden-
cia por cambios conductuales de los animales (Vickers et al. 2005). 

Para llevar a cabo la cauterización de los cuernos se requiere de un hierro candente o de des-
cornadores eléctricos o de gas que se calientan hasta llegar a una temperatura aproximada de 600 °C 
(Graf y Senn, 1999). Al manejarse estas elevadas temperaturas de manera inadecuada se puede correr el 
riesgo de lesionar más allá del cuerno y alcanzar estructuras cerebrales importantes, provocando daños 
irreversibles (Orihuela y Ungerfeld,  2019).

Amputación total del cuerno

Se trata de uno de los procedimientos más dolorosos que se emplean para descornar a los animales, au-
nado a que, al llevarse a cabo en edades más avanzadas, la irrigación y la disposición de los nervios que 
conforman el cuerno han alcanzado un mayor desarrollo, y, por ende, una mayor sensibilidad (Sylvester 
et al. 1998). Por ello, para su realización se sugiere la aplicación de anestesia local (Mintline et al. 2013) y, 
en casos extremos, anestesia general (Mota-Rojas et al. 2016; Orihuela y Ungerfeld, 2019).

Esta técnica se realiza por medio de tijeras, guillotinas o tenazas, aunque también suelen emplear-
se sierras manuales o eléctricas, fetótomo de hilo metálico cortante o sierra de Liess, ligas elásticas en la 
base del cuerno, las cuales ocasionan desprendimiento a la larga del cuerno por necrosis (Neely et al. 
2014).

Finalmente, dentro de las alternativas propuestas para evitar el descornado ha surgido la opción 
de animales genéticamente modificados para que no desarrollen los cuernos y, de esta manera, evitar 
la instrumentación de esta práctica dolorosa en el ganado, además de ahorrar tiempo y recursos en su 
ejecución (Mota-Rojas et al. 2016).

Complicaciones y manejo del dolor del descornado del ganado bovino

Cuando el desbotone o descornado no es llevado a cabo por personal capacitado o por un veterinario, 
pueden llegar a surgir complicaciones dentro de las cuales las más comunes son: cierre tardío de la he-
rida ocasionado por un corte del cuerno muy cercano al cráneo y que la cicatrización se vea retrasada 
ante la ampliación de la lesión (Bailey, 1984); la contaminación de la herida por insectos o microorga-
nismos (Neely, 2013); la presentación de sinusitis ocasionada por la presencia de polvo o diversos agen-
tes infecciosos (Mobini, 1991) y, en casos severos, meningitis (White, 2004).

El cuerno se encuentra constituido por una capa densa de queratina, está irrigado a partir de una 
ramificación de la arteria auricular y temporal e inervado por una ramificación del nervio zigomático 
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(Figura 1) (ICVGAN, 2017). Al ser una estructura con estas características anatómicas, el hecho de 
realizar prácticas como el descornado puede generar dolor agudo en el animal (Graf y Senn, 1999). La 
evaluación y el reconocimiento de dicho dolor se puede observar a través de cambios conductuales tales 
como dejarse caer, empujar fuertemente, dar golpes de cabeza, acicalarse excesivamente, frotarse contra 
superficies, ponerse en pie o tumbarse, dar patadas con miembros posteriores, realizar movimientos 
bruscos de cola, de cabeza, de orejas y la disminución del tiempo de rumia, cambios que se manifiestan 
durante el descornado o en lapsos posteriores (Sylvester et al. 2004; Mota-Rojas et al. 2016). 

Figura 1. Inervación y circulación de la región cornual en el bovino, y su  
relación con la percepción de dolor.

El cuerno en el ganado bovino está provisto de circulación a través de la arteria auri-

cular que es permite la circulación en la región cornual y en el propio cuerno. Aunado 

a ello, esta arteria está acompañada de la innervación del nervio cornual, la cual es una 

ramificación del nervio trigémino que provee sensibilidad a esta región.
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En un estudio comparativo entre tres técnicas de descornado realizado por Neely et al. (2014), en 40 
novillos mestizos con cuernos, encontraron que la puntuación de vocalización fue un punto más alto 
durante el descorne mecánico en comparación el uso de un caucho elástico, pero de forma destacada 
observaron que con el uso del caucho la puntuación de postura y marcha en los animales fue 0.08 
más alto en comparación con los otros tratamientos. Estos resultados coinciden con lo reportado por 
Sylvester et al. (2004), quienes evaluaron el efecto del descornado y el uso de un analgésico local para 
el control de los cambios de comportamiento asociado al dolor en 60 terneros Frisones. Dichos autores 
registraron que el porcentaje del tiempo de rumia en los animales descornados sin analgésicos disminu-
yó entre 25 y 50 % en comparación con los animales control y con los que recibieron analgésicos locales. 
Así mismo, comportamientos como la sacudida de la cabeza, movimientos violentos de la cola y orejas 
se incrementaron prácticamente al doble del tiempo entre los animales a los que no se les administraron 
analgésicos. 
Desde una perspectiva neurobiológica el corte del cuerno, independientemente del método elegido, 
ocasiona la estimulación de los nociceptores, los cuales permiten la transducción de los estímulos noci-
vos en impulsos nerviosos que posteriormente se transmiten al cuerno dorsal de la médula espinal y son 
proyectados a regiones superiores del Sistema Nervioso Central como la corteza cerebral, donde se con-
fiere intensidad y dirección al dolor (Lamont et al. 2000; Bell, 2018). Cabe resaltar que otras regiones, 
por ejemplo, el hipotálamo, también participan permitiendo la formación de respuestas fisiológicas, 
como la modificación de algunos parámetros fisiológicos y endocrinos, tales como el incremento del 
cortisol (Hernández-Avalos et al. 2021). Dentro de dichas respuestas fisiológicas también destaca el au-
mento de cortisol e incluso la neurosecresión de catecolaminas, que serán los principales responsables 
de la modificación de la frecuencia cardiaca y respiratoria, es decir, se ocasiona taquicardia y taquipnea 
(Hernández-Avalos et al. 2021; Mota-Rojas et al. 2021; Mota-Rojas et al. 2024a,b,d). 

En un meta análisis sobre el efecto del descornado en el ganado bovino, realizado por Canozzi et al. 
(2019), se observó que la ganancia diaria de peso disminuyó, además del incremento en un 91.9 % de 
los casos de la vocalización, así como el aumento en 0.08 ng/dL de los niveles de cortisol 30 minutos 
posterior al descornado. Por su parte, Schwartzkopf-Genswein et al. (2005) reportaron que el descor-
nado en 17 toretes y 12 novillas lecheras Holstein propició el incremento de 1.17 ng/dL del cortisol 
30 min. posterior al llevar esta práctica, al cual se sumó el aumento hasta en un 60 % de patadas y voca-
lizaciones por el descornado en comparación con los animales con manejo simulado. En los animales 
que se experimentó el descornado la frecuencia cardíaca se elevó entre 20 y 40 latidos por minuto en 
comparación con los animales del grupo control. Con ello, además de sugerir que el descornado es un 
manejo doloroso, también se genera una respuesta fisiológica con la finalidad de controlar el nivel de 
distrés. 

El control o manejo del dolor en esta práctica hasta el momento se ha enfocado al uso de fármacos 
que pueden ayudar a bloquear o disminuir el mismo proceso neurobiológico del dolor (Stafford y 
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Mellor 2005; Lamont, 2008). De acuerdo con Winder et al. (2016), quienes realizaron un estudio 
basado en encuestas sobre la práctica del descornado en el ganado lechero en Ontario, el 97 % de los 
veterinarios usan analgésicos locales para controlar el dolor, lo que refleja una mayor conciencia sobre 
el dolor que desencadena el descornado. Este método consiste en la infiltración en el espacio perineural, 
adyacente al nervio corneal, que pertenece a la porción zigomático-temporal de la rama oftálmica del 
nervio trigémino, como se muestra en la Figura 2 (Stock et al. 2013). Es necesario mencionar que 
posiblemente la preferencia del uso de los analgésicos locales como la lidocaína se basa en el mecanismo 
de acción de los mismos, ya que ocasionan el bloqueo reversible de los canales sodio y, con ello, evitan 
la transducción de las señales nocivas y del proceso nociceptivo (Lamont, 2008).

Figura 2. Sitios de infiltración de los analgésicos locales para el  
bloqueo de la región cornual. 

Lepková et al. (2007), evaluaron el efecto del uso de la lidocaína en conjunto con la sedación de los 
animales con xilacina vía intramuscular en 18 terneros Red Pied bajo el procedimiento de descorne. 
Dichos autores encontraron que la infiltración de lidocaína permitió la disminución de la frecuencia 
de conductas asociadas al dolor durante tiempo posterior al manejo, pero, de forma sorprendente no in-
crementó las concentraciones de cortisol. Distintos autores han coincidido en que el uso de los analgésicos 
locales no controla la respuesta endocrina posterior al descorne (Boandl et al. 1989; Sylvester et al. 1998, 

A. Bloqueo de párpados, B. Bloqueo del nervio auriculo palpebral, C. Bloqueo  

infraorbital, D. Bloqueo del nervio cornual, E. Bloqueo del nervio mandibular.
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2004; Grondahl-Nielsen et al. 1999). La posible explicación de esto puede estar relacionado con la 
farmacocinética de los mismos analgésicos locales y que el tiempo de latencia de los analgésicos locales 
ronde entre los 5 y 10 minutos (Lemke y Dawson 2000).  

Otra posible explicación reside en el tiempo de duración de la analgesia posterior a la administra-
ción del fármaco. Al respecto, Fierheller et al. (2012) evaluaron la eficacia de tres métodos de analgesia 
local: bloqueo del nervio cornual, bloqueo en anillo y bloqueo del nervio cornual mediante la técnica 
de administración percutánea por chorro (percutaneous jet delivery technique). Observaron que la efica-
cia mediante del nervio cornual fue de 87.5 % y en anillo fue del 100 % en comparación con el 37 % del 
chorro percutáneo; además, el tiempo de duración fue en promedio para el bloqueo cornual y en anillo 
de 147 minutos en comparación con los 132 minutos del chorro percutáneo. Esto sugiere que no solo 
basta con administración de un analgésico para controlar el dolor, sino que también debe considerarse 
y cuestionarse si el método sea el indicado para tal fin.

Una alternativa sugerida se enfoca al uso en conjunto de anestesia local con analgésicos no esteroi-
dales (AINEs) para controlar el dolor y el proceso inflamatorio derivado del descornado o desbotone. 
Una experiencia de ello se documentó en el estudio realizado por Stilwell et al. (2009), quienes evalua-
ron el efecto del uso de lidocaína sola o en conjunto con flunixin de meglumina en becerros Holstein 
desbotonados con pasta cáustica. Las concentraciones de cortisol se redujeron con la administración 
de lidocaína sola (32.88 ± 26.59 nmol/L) y con el uso en conjunto de lidocaína y flunixin de meglu-
mina (13.98 ± 11.49 nmol/L). Asimismo, en este estudio se registró que los incrementos de cortisol se 
mantienen hasta 180 minutos después del procedimiento cuando no se administra una terapia anal-
gésica, aumentando la probabilidad de presentar comportamientos asociados al dolor como sacudidas 
de cabeza. De igual manera, la administración de lidocaína junto al meloxicam en terneros Holstein 
desbotonados con pasta cáustica disminuyó las concentraciones de cortisol hasta 200 pg/ml durante los 
primeros 30 minutos de concluido el procedimiento (Reedman et al. 2020).

El mecanismo de acción de los AINEs consiste en la inhibición de la formación de las ciclooxige-
nasas que son enzimas relacionada en la inducción de productos proinflamatorios como las prostaglan-
dinas. Cabe subrayar que estas sustancias participan de forma activa en la modificación del potencial de 
acción de las fibras sensitivas (Smith et al. 2000). De hecho, en un estudio realizado por Duffield et al. 
(2010), evaluaron la eficacia del ketoprofeno en conjunto con lidocaína en el nervio cornual para mi-
tigar el dolor en 40 terneras Holstein que fueron descornados con cauterización eléctrica. Observaron 
que la administración de ketoprofeno disminuyó en un 20 % la frecuencia de movimiento de orejas y 
sacudidas de cabeza, además se registró un incremento de 0.5 Kg en el consumo de alimento. A pesar 
de que la evidencia muestra que el uso de estos fármacos disminuye el nivel de dolor, autores como 
Van der Saag et al. (2018) reportan que el efecto de estos fármacos no es del todo conclusivo sobre la 
reducción de la inflamación y la temperatura local posterior.
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CONCLUSIONES 

El descornado es una práctica rutinaria que se ha adoptado ampliamente en la producción bovina, 
con lo que se facilita el manejo animal, sin embargo, los registros sobre las consecuencias también han 
sido progresivas, principalmente en torno al dolor provocado. En esa medida se han experimentado 
variados mecanismos para mitigar ese efecto, sin que hasta la fecha se dispongan de evidencias sobre su 
plena efectividad.

Lo que se puede afirmar es que el desbotone y el descorne requiere de métodos más amigables 
con los animales no solamente por una actitud ética sobre su bienestar, sino también como un medio 
para lograr mayor productividad y estabilidad en las unidades productivas. A pesar de que existen 
métodos de selección para evitar que los animales nazcan sin cuernos, es necesario seguir investigando 
sobre los métodos menos agresivos y, en su caso, sobre los mecanismos para aliviar los malestares del 
ganado que se tienen documentados. En tanto, es muy importante considerar el uso de analgésicos para 
que el bienestar de los animales se priorice en la medida de lo posible.

Como se ha expuesto, existe normas oficiales para regular estas prácticas y sus consecuencias, 
pero estas se concentran en los países más desarrollados. Por lo tanto, es importante que estas normas 
se generalicen y se adopten en todos los países, aprovechando los hallazgos disponibles y que se vayan 
afinando con las evidencias científicas ulteriores. Para ello, sin duda, las iniciativas y compromiso de los 
médicos veterinarios y sus asociaciones resultan imprescindibles.
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